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La polftica y la picaresca: reflexiones sobre el 

no tan nuevo orden de la •sociedad patri6tlca" 

Fernando Bustamante Ponce 

La estrategia polftíca del presidente Gutiérrez y de su retinue consiste en usar la empresa po­
/frica, los lazos pe lealtad originados en matrices policiales y militares y el control de fidelida­
des y recursos coactivos que est.os lazos hacen posibles, para forzar/implorar su entrada en el 
sistema de dominación corporativista/familiar que caracteriza al sistema social y polftíco de es­
te pafs. 

E 1 primer año del Gobierno del 
Presidente Gutiérrez ha permiti­
do pasar al primer plano de la 

vida politica a un personal inédito y 
desconocido. Su "modus operandi" y 
las prácticas a las que se entrega, en su 
afán de· i nsertarse en el s.istema de repar­
to del poder estatal y del poder econó­
mico, pueden ayudar a i luminar no sólo 
a l  propio Gobierno, sino ciertas estruc­
turas de la acción polftica en el pafs. Es­
te artículo intenta estudiar las prácticas 
que la Sociedad Patriótica i lustra, y bus­
ca al m ismo tiempo investigar la lógica 
de los "ciclos de reemplazo" de las e l i­
tes a lo largo de la historia política Ecua­
toriana. Con ello no se pretende arrojar 
una luz sobre el conjunto de la activi­
dad polrtica en el país, ni proporcionar 
una expl icación comprehensiva de su 
deriva presente. Se trata de un esfuerzo 
más bien "monográfico" por hacer uso 
heurístico de ciertas categorfas sacadas 

de la h istoria l iterar¡a, sociológica y 
económico-politica a fin de reflexionar 
sobre estas prácticas locales. No se pre­
tende afirmar necesariamente que di­
chas prácticas son "instancias" o i lustra­
ciones de dichas categorías, sino, . por el 
contrario darles a éstas un uso metodo­
lógico a fin de mostrar "por contraste" 
una versión o relato plausible sobre lo 
que realmente se está haciendo. 

Una Reseña del .,Lumpenw y la Política 
Ecuatoriana 

El primer año de la gestión del Pre­
sidente Lucio Gutiérrez ha permitido 
asistir a una serie de fenómenos de la 
práctica polftíca que generan inquietud 
en muchos observadores independien­
tes y en las filas de la "intell igentsia na­
cional". En cierta forma, los roces conti­
nuos entre periodistas, analistas y co­
municadores con el nuevo poder. son 
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un testimonio de esta mutua incomodi­
dad entre el nuevo equipo gubernamen­
tal y los centros de la opinión publ ica 
convencional. Al igual que en otras oca­
siones, por ejemplo, bajo el efímero go­
bierno Roldosista, los lenguajes y códi­
gos de acción de estos dos estamentos 
parecen por completo y redprocamente 
al ienados. En lo que sigue se hará un es­
fuerzo por traducir al lenguaje de los in­
telectuales, los códigos operacionales 
de algunos sectores "nuevos" que apa­
recen rodeando al Presidente y que 
constituyen su "retinue" l .  

Una primera cosa que salta a la vis­
ta y es materia de una primera elabora­
ción crítico-discursiva, es el origen de 
muchos de estos elementos: su carácter 
"advenedizo", su falta de refinamiento 
en las artes y saberes de la. polrtica ofi­
cial e institucional. Su acción política 
reviste a menudo las formas del más 
craso "arribismo" o de un osado "aven­
turerismo". En suma, se presentan a la 
escena pública revestidos con el traje 
grosero del "parvenu" y con sus méto­
dos rústico, palpable y mal pulido por la 
ausencia de una formación que solo da 
la larga experiencia de la política o el 
nacimiento en los estratos de los cuales 
se recluta habitualmente el personal de 
esta última. 

Asimismo, la obviedad de sus prác­
ticas depredadoras, de sus indelicade­
zas, de su confusión entre lo público y 
privado, la ostentosa estil ística puebleri­
na de sus gestos y palabras, su famil is­
mo extend ido mal disimulado; nos pre­
sentan una imagen en la cual las prácti" 
cas usuates de las el ites tradicionales se 
nos presentan reflejadas en un espejo 
grotesco y sin pul imento. Algo muy si­
mi lar se dio en el breve Gobierno del 
Presidente Bucaram: al l í  también, el ho­
rror y la repugnancia hacia el Presiden­
te y su entorno eran con frecuencia fru­
to de la incapacidad de éste para pre­
sentar una versión "refinada", o sea bien 
disimulada, amanerada y estilfsticamen­
te idónea de la praxis habitual de las eli­
tes políticas y sociales2. Tal como se ha 
podido ver,3 la corrupción, el nepotis­
mo, el favoritismo sobre la base de le.al­
tades personalistas, el desprecio por las 
formalidades del estado de derecho, 
etc.,  no son atributo exclusivo de los 
"popu lismos rudos", mas en ellos se re­
presentan sin maquil laje ni agradables 
modales del disimulo. Para' la resistente 
cultura interpersonal heredada del ba­
rroco, la superficie es el contenido, y lo 
correcto se juega en la destreza repre­
sentativa del yo en el escenario del 
"gran teatro del mundo". 

Este "galicismo" se refiere a algo asf como un conjunto de seguidores personales que ro­
dean al gobernante o polftico y que se hallan vinculados a éste por lazos de afecto, leal­
tad, favoritismo y confianza subjetiva, más que por carrera, méritos o peso polrtico pro­
pio. Es el equivalente al cuerpo de cortesanos de ciertos monarcas, o a la guardia de gue­
rreros que rodean al l fder mil itar en estados castrenses. 

2 Esta "repugnancia" ha sido bien descrita por Carlos de la Torre, en Carlos De La Torre; "Ab­
dala es el Repugnante Otro"; en Felipe Burbano de Lara (comp.), Democracia, Gobema­
bi/idad y Cultura Polftica; FLACSO-Ecuador, Quito; s.f. 

3 Ver; Fernando Bustamante, MCultura Polftica y Ciudadanfa en el Ecuador", en Felipe Bur­
bano de Lara (comp.); Op. Cit. 



En realidad la crftica a los populistas 
termina en una mera repugnancia ante 
lo chabacano de la presentación, más 
que en una crítica al fondo o naturaleza 
sustantiva de la acción, que, en definiti­
va no es muy diferente por su naturale­
za a la consuetudine de las elites tradi­
cionales. En definitiva, es necesario ale­
jarse de una visión que presenta al uru­
do" populismo familista de los nuevos 
grupos gobernantes como alteridad 
frente alguna otra forma de conducir los 
asuntos públicos, de la cual el personal 
desplazado sería un putativo represen­
tante. 

Aquí no se trata de oponer a. unos 
."advenedizos" que actúan de una ma­
nera y a un uestablishment" que expre­
saría algún otro sistema de procedi­
mientos o una praxis polrtica cualitati­
vamente diferente. Más bien lo que de­
bemos hacer es aprovechar la evidencia 
y claride1d con que estas prácticas se 
presentan en la de los "parvenus", para 
entender mejor ciertos rasgos de la polí- . 
tica en su conjunto y de la consuetudi­
ne de las elites tradicionales y de sus 
modos de renovarse y reacomodarse 
periódicamente. 

Se podría intentar un abordaje pro­
piamente sociológico de la cuestión y 
adelantarse en mostrar que la historia de 
lucio Gutiérrez es un cuento tantas ve­
ces contado. En efecto, si se estudia la 
historia Ecuatoriana, se verá que desde 
el Ejército Bolivariano en adelante, el 
Ecuador ha sido periódicamente y cícli­
camente "asaltado" por grupos de mo­
desto origen y de carácter periférico al 
poder establecido y al núcleo duro del 
poder social y económico dominante. 
las elites Ecuatorianas, contrariamente 
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a ciertos mitos respecto a su inamovili­
dad, han sido extremadamente elásticas 
para cooptar y dejarse conquistar por 
estos movimientos "desde afuera y des­
de abajo", que cada treinta años aproxi­
madamente insuflan a las clases domi­
nantes una renovación de personal, san­
gres y linajes. 

Podemos mencionar algunos de es­
tos "aluviones" plebeyos que usaron 
(con frecuencia, pero no siempre) el po­
der militar o la convocatoria plebiscita­
ria para treparse al poder y desde allí 
ganar más o menos paulatinamente la 
admisión en la "buena sociedad" Enu­
meremos algunos de estos uciclos": el . 

Floreano, a partir de 1823, el de los "se­
ñores de la guerra" (Ej.: Urbina, Robles, 
Franco, etc.) en las décadas de 1 840 y 
50, el de Veintimilla a fines de la déca­
da de 1870, la revolución "liberal", que, 
entre otras cosas, también representó 
una infusión masiva de marginales a los 
círculos de las elites, a partir de t 895; el 
período "juliano" de los años 20 del si­
glo pasado; el velasquismo y sus empre­
sarios advenedizos de la política, a par­
tir de los años 30 y 40; el CFP y su per­
sonal en los años 50 a 70; los regímenes 
militares de los años 60 y 70; el Roldo­
sismo; a partir de los años 80. En otras 
palabras, el fenómeno de la Sociedad 
Patriótica y del Presidente Gutiérrez no 
tiene nada de nuevo: es una repetición 
bastante aproximada de un patrón muy 
Ecuatoriano, que permite flexibilizar los 
mecanismos de dominación a través de 
la operación de mecanismos alternos a 
los del mercado o de la meritocracia. 

A través de este patrón, grupos peri­
féricos (en los sentidos geográfico, étni­
co, social, cultural o económico, en 
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cualquiera de sus combinaciones posi­
bles); sé inyectan en el sistema de cúpu­
las y pasan a ser parte de éstas, una vez 
cumplido e l  proceso de debida coopta­
ción. A nuestro juicio, en eso consiste la 
estrategia política del presidente Gutié­
rrez y de su retinue: en usar la empresa 
política, los lazos de lealtad originados 
en matrices policiales y militares y el 
oontrol de fidel idades y recursos coacti­
vos que estos lazos hacen posibles, pa­
ra forzar/implorar su entrada en el siste­
ma de dominación corporativista/fami­
liar que caracteriza a l  sistema social y 
político de este país. En otro sentido, 
Gutiérrez puede ser visto como el ú lti­
mo en una larga cadena que arranca 
con personajes arquetípicos como Juan 
José F lores, Robles, Urbina, Veintimil la, 
leonidas Plaza, e l  personal político em­
presarial del velasquismo, los Bucaram, 
los militares y los tecnócratas asociados 
a el los en los regímenes castrenses "de­
sarrol l istas;, ;etc. 

Ahora bien, el carácter recurrente de 
este modo · de "oxigenamiento" de las 
eHtes y de descompresión de la desi­
gualdad puede ser·entendido "funciona­
l istamente", como un mecanismo que 
permite mantener un sistema social ex­
tremadamente jerárquico y autoritario 
mediante oleadas de cooptación que se 
presentan bajo la forma de sucesivos 
"asaltos" p lebiscitarios o golpistas a las 
esferas del poder. Sin embargo, aquí 
quisiera esbozar otra vía de ataque algo 
distinta, que enfatiza menos las conse­
cuencias estabil izadoras sistémicas de 
este "modus operandin, que la lógica 
social y agencia! de estos grupos adve­
nedizos. Y esta óptica es preferible, a l  
menos para los propósitos de este arti-

culo, en la medida en que deseo mos­
trar la profunda complicidad y la apenas 
modificada homología entre las prácti­
cas 11excepcionales" de los grupos adve­
nedizos y las de los grupos "estableci­
dos". Después de todo, una arqueología 
genealógica de las e lites más antigua­
mente implantadas, tenderá a mostrar 
que dejando de lado a aquellas que 
aún mantienen su descendencia colo­
nial-, muchas de el las son precisamente 
resultado de repetitivos ciclos de "asal­
to" al poder por la vía polftico-mi l itar. 

La h ipótesis latente en este artículo 
es que las fórmulas "groseras" de la pri­
mera generación de asaltantes (o inclu­
so de su segunda generación) no hacen 
sino expresar en "statu nascendi" las 
que luego, ya bien revestidas de un sis­
tema de modales, astucias y representa­
ciones escénkamente correctas, forma­
rán parte de la cotidianidad aceptable y 
aceptada, del protocolo y del "savoir 
fai re" de famil ias y corporaciones domi­
nantes. En suma, lucio Gutiérrez y Na­
poleón Villa son otro incómodo espejo 
del "establishment": a este último ha­
bría que decirle, cada vez que pronun­
cia sus "jeremiadas" respecto al nuevo 
personal gobernante: 11de te fabula na­
rraturn. 

Sería, pues preciso caracterizar al 
agente y a la naturaleza del "asalto", pa­
ra empezar a entender el papel de la po­
lftíca y de la empresa política en la 
constitución de la jerarquía social y en 
la repartición de la acumulación colec­
tiva, en un país como el Ecuador. 

Partamos por una caracterización o 
definición de este modo de circulación 
del poder: se trata, en cada caso, de un 
grupo de famil ias, caudil los y empresa-



rios políticos que, desde posiciones pe­
riféricas al eje de la economía y de la re­
producción social se lanzan al  asalto 
del poder polftico, para desde al lí  forzar 
su incorporación como miembros (o sus 
propios descendientes) bona fide de las 
antiguas clases y estamentos dominan­
tes. Estos grupos son periféricos, en 
cuanto su génesis social no está "centra­
da" en los mecan ismos nucleares del 
modo de producción prevaleciente o en 
los modos de re-producción de las jerar­
quías o patrones institucional izados de 
interacción entre grupos reconocidos y ­
estabil izados dentro del estado y de la 
economía. 

Existe una caracterización sociológi­
co-política muy tentadora de este tipo 
de actor, y la encontramos en la clásica 
obra de Karl Marx "El Dieciocho Bru­
mario de Luis Napoleón Bonaparte"4. 
Hay que entender esta obra de Marx co­
mo parte de su emotiva polémica en 
contra de los esfuerzos para torcer el de­
sarrol lo "normal" de la sociedad bur­
guesa desde la política. Como lo ha de­
mostrado José AricóS, es este mismo an­
ti-bonapartismo el que se halla tanto de­
trás. de las invectivas marxistas en contra 
de Simón Bolívar ( un "mero ·aventure­
ro")6, como en contra de todo plantea-
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miento capaz de convertir del volunta­
rismo político el eje central de la cons­
trucción de una "nueva " sociedad y del 
progreso humano. Si Marx debía de­
mostrar la primacía explicativa de la 
economía, debía primero exorcizar co­
mo esperpentos a quienes querían o 
pretendían construir o reconstruir una 
sociedad desde el hecho político-mi l i­
tar. De hecho las diatribas de Marx con­
tra Bolivarpodrían ser escritas y reedita­
das hoy en día casi ad verbatim por los 
opositores de Hugo Chavez-por ejem­
plo-, y ciertamente que los sentimientos 
y términos usados por Marx serían in­
mediatamente comprensibles y acepta­
bles para los anti-Chavecistas, (como 
probablemente lo hubiesen sido por los 
opositores a F lores, a Veintimi l la, a los 
mil itares jul ianos u otros l íderes popu­
l istas del siglo XX7). 

Marx caracteriza a Bonaparte y a sus 
seguidores (interesantemente, hay mu­
chos mil itares, ex mi l itares y policías 
entre el los) como "lumpen proletaria­
do". ¿Qué quiere decir Marx con este 
término? En la sucesiva l iteratura mar­
xista o seudo-marxista, el "lumpen" se 
ha confundido fácilmente con el "ham­
pa" o con el estamento delictual o que 
vive al borde del del itoS. La imagen que 

4 Karl Marx: EL Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte; Medellín, Oveja Negra, 1 974, Serie 
Clásicos del Marxismo N2 4. 

5 José Aricó; Marx y América Latina; Alianza Editorial; México, 1 980. 
6 Karl Marx; Op. Cit; NBol ivar y Ponte• en Marx y Engels: Materiales Para la Historia de 

América Latina; Cuadernos Pasado, Presente N2 30; México DF 1 975. 
7 Ver por ejemplo los artículos de Vicente Rocafuerte publ icados por Neptalf Zúñiga (com); 

Rocafuerte y Quince Años de la Historia de la República del Ecuador; Colección Roca­
fuerte, Quito, 1 947; Volumen XIV. 

8 Marx es muy claro en esta distinción, ver Karl Marx: EL Dieciocho Brumario de Luis Bo­
naparte¡ Medellín, Oveja Negra, 1 974, Serie Clásicos del Marxismo N2 4. 



30 ECUADOR DEBATE 

tenemos del "lumpen" es la  de un desa­
rrapado miserable, que vive en los ex­
tramuros o arrabales del orden civiliza­
do o de la legal idad. A veces también se 
colapsa la categorfa con la de sub-pro­
letariado, en cuyo caso el "lumpen" es 
simplemente el desempleado o el mal 
empleado, que l leva una vida misera­
ble, no tanto a l  borde del delito, sino a l  
borde del hambre. 

Creo que es preciso retornar sobre la 
definición original de Marx: ¿Cómo po­
dria carácterizar a Bonaparte y a sus se­
guidores como "lumpen" y sostener 
plausiblemente que se trataba de meros 
hampones cuando evidentemente no se 
trata de tales? El propio Marx es explíci­
to al respecto. Tratando de sintetizar su 
descripción del "lumpen", parece, en 
real idad referirse, a todos aquellos ele­
mentos marginales y marginados de to­
das las clases sociales, o si se quiere a 
todos aquellos elementos que son inca­
paces de alcanzar una inserCión "regu-

. larizada" en las d iferentes esferas de la 
reproducción social.  Se trata de lo que 
también podrfamos l lamar e l  "aventure­
ro" soéial9, que incluye a n iñas bien 
juerguistas, ex policías desocupados y 
resentidos, herederos fracasados, em­
presarios parasitarios, obreros crónica­
mente cesantes o desplazados y que ya 
no forman parte del mundo proletario y . 
de la cultura trabajadora, delincuentes 
(también el los por cierto), guardaespal­
das, ese elemento pequeño burgués en 

crisis que al imentó las filas de las guar­
dias fascistas y que está siempre dispo·· 
n ible para todas las formas de "escua­
drismo", guardiablanquismo" o sicaria­
to, estudiantes sin futuro claro, profesio­
nales sin perspectivas o excéntricos pro­
fesionales, profetas sin audiencia, predi" 
cadores en el  desierto, famil ias con as­
piraciones y sin recursos, aristócratas 
arruinados, l iteratos decadentes o bohe­
mios flotantes. 

En suma, se trata de sectores que pa­
decen de dos síndromes combinados: 
del carácter parasítico de su reproduc­
ción como sujetos sociales, y la al iena­
ción ("frustración derivada de la i ncon­
sistencia entre aspiraciones internaliza­
das y medios institucionalizados de lo­
gro"diría un sociólogo al estilo de Gino 
GermanPO) frente a este carácter parasí­
tico. 

El lumpen, es pues, el arquetipo del 
aventurero "flotante", y por tanto la an­
típoda del burgués o del aristócrata (u · 
oligarca). PUede provenir o estar vincu­
lado a casi cualquier clase social, puede 
apoyarse en cualquier combinación de 
elementos desplazados · de cualquier 
clase social, o en c lases sociales o gru­
pos étnicos, puede ser de cuello y cor­
bata o puede parecerse a la imagen es­
tereotipada del hampón desgreñado. 
Más normalmente, sin embargo, no es 
su aspecto o su estatus lo decisivo, sino 
su manera de insertarse en los mundos 
de la reproducción social :  el "lumpen" 

9 Es incluso posible hallar ejemplos de una "realeza lumpen",· como el propio Bonaparte o 
su protegido, el Emperador Maximil iano de México; ver: Joan Haslip; Imperial Adventu­
rers: Emperor Maximiliano of Mexico; London, Cardinal; c. 1 971.  

1 0  Gino Gennani, en Gino Gennani, Torcuato di Tella y Octavio lanni; Populismo y Contra­
dicciones de Clase en Latinoamérica; Serie Popular Era; México¡ ediciones Era; 1973. 



es la impredictibil idad, el ser humano 
que ha sido desgajado de las formas ru­
tinarias de convertirse en alguien, o cu­
yas formas rutinarias "al alcance de la 
mano" de poder convertirse en alguien 
se hal lan profunda y dramáticamente 
seccionadas de los sueños que pudo 
aprender a soñar a su debido tiempo. Es 
por ello que Bonaparte y sus adláteres 
pueden ser considerados como "aventu­
reros" polfticos, sin por ello, dejar de ser 
sociológicamente "lumpen". Por cierto 
que la "aventura" política se traduce, 
eventualmente en una "aventura" so­
cial, en un camino hacia el logro de 
otros objetivos enfocados hacia la con­
quista de las "cosas buenas de la vida", 
que, en una sociedad fuertemente esta­
mental, implica el anclaje en los mun­
dos excluyentes y exclusivos que mono­
polizan estos "bienes" y que permiten 
un acceso rutinizado a cuotas relevan­
tes de ellos. 

Cabe ahora definir el modo de ac­
ción del " lumpen" en política: de acuer­
do a la obra de Marx, un breve esbozo 
de la metodología política del "lumpen" 
requeriría mostrar que este puede to­
marse el poder por sorpresa o por medio 
de acciones combinadas de audacia y 
fortuna maquiavélicas u oportunistas. 
En cierta forma, el "lumpen" en política­
mente un anacronismo en el seno de so­
ciedades estamental o burguesamente 
estabi l izadas. En suma, se trata del 
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"aventurero" de Maquiavelo (el "condo­
tiero")11 que se toma un estado por la 
fuerza de su astucia o de sus armas, ro­
deado de otros tantos bucaneros del po­
der que se constituyen en su corte y 
equipo de administración. 

El problema del condotiero consiste 
en estabilizar su poder a posteriori. Es­
tos aventureros parasitarios, tienen un 
menú de opciones que se hal la fuerte­
mente acotado por los marcos situacio­
nales de su ascenso al poder. Si el lum­
pen ha logrado aniquilar o hacer tabu la 
rasa del orden pre-existente, le es posi­
ble, por ejemplo, consol idar un orden 
absolutista o patrimonial ista1 2, qu.e en 
su forma extrema alcanza el nivel de un 
"su ltanato" (el ejemplo de los Batistas o 
Somozas viene al caso). Si, por el con­
trario, el advenedizo ha logrado pene­
trar en el estado aprovechando (al estilo 
del Castruccio comentado por Maquia­
velol3) las fisuras o debil idades del po­
der pre-existente, pero sin poder hacer­
lo de lado, su estrategia será la de bus­
car una mimesis adaptativa "oportunis­
ta" que le permita establecer alianzas 
con los estamentos dominantes tradicio­
nales por la vía de intercambios diente­
lares. 

Generalmente estos intercambios 
cl ientelares revistan la forma de un quid 
pro quo: el condotiero advenedizo se 
convierte en el gendarme ("nochero") 
de los poderes fácticos, a cambio de 

1 1  N iccolo Maquiavelo; El Príncipe; Bibl ioteca de Polrtica, Economfa y Sociologfa; Barcelo­
na, Orbis; c.1 98S. 

1 2  Max Weber proporciona la descripción clásica del sistema patrimonialista y del sultana­
do, Max Weber: Economía y Sociedad: Esbozo de una Sociologfa Comprensiva¡ México; 
Fondo de Cultura Económica; 1 964. 

1 3  N iccolo Maquiavel lo: Op. Cit. 
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una paulatina admisión de su famil ia y 
de su retinue en los círculos habituales 
del poder, de los negocios y del status. 
Tal podría ser el sentido de la descrip­
ción Marxista del Bonapartismo como 
un arreglo en el cual la burguesía (clase 
dominante establecida), entrega su fa­
cultad de mandar en la política a un 
"nochero", al cual se deja a cargo del 
estado, a cambio de que garantice la 
tranquil idad de los negocios14. Sin em­
bargo, puede haber distintos tipos de 
bonapartismo: las dictaduras burocráti·· 
co-autoritirias descritas por O'Donnell  
constituyen un caso diferente, puesto 
que en el las una coalición de institucio­
nes y grupos organizados toma el poder 
y lo administra, pero sin entregarse en 
manos de advenedizos o a elementos 
del "lumpen"15.  Es después de todo 
muy diferente el papel de una junta Mi­
litar al  estilo Cono Sur, que el de un 
"hombre fuerte" de tipo Centroamerica­
no. 

En todo caso, es preciso subrayar, 
que ciertas formas de Bonapartismo 
(empezando por el epónimo) expresan, 
en algún grado un tenso arreglo entre la 
sociedad de estatus pre-existente (o la 
sociedad burguesa estabil izada) y el ele� 
mento aventurero que tiene "su" opor­
tunidad a través de la explotación de 1as 
debil idades, fisuras, crisis e gobernabiH­
dad e impasses intra-sistémicos de los 
estados que les abren · las puertas. Sea 
que el orig�n de su poder sea plebiscita-

rio, revolucionario, putschista o conspi­
rativo-cortesano, el "aventurero provi­
dencial" debe establecer un modus vi­
vendi con las el ites pre-existentes a fin 
de hacerse parte de el las, o, en el caso 
extremo de buena fortuna, enseñorearse 
sobre ellas (el caso del General F lores se 
acerca más a este polo, mientras que los 
populismos del siglo XX, se aproximan 
más al polo del "oportunismo negocia­
do"). 

El "lumpen", en realidad, no es un 
grupo homogéneo desde una perspecti­
va estructural sino que más bien se trata 
de una categoría residual que se refiere, 
a mi entender, a un abanico de oportu­
n idades o a una situación estratégica 
que permiten describir el tipo de agente 
que estaría interesado en el aprovecha­
miento práctico de las fisuras de la go­
bernabil idad, a la manera de ciertas 
bacterias que son inocuas, invisibles e 
insign ificantes hasta que una crisis fisio­
lógica o un debil itamiento del organis­
mo huésped les permite atrincherarse y 
hacerse fuertes en algún órgano o en to­
do el cuerpo. 

En general, el agente oportunista de­
be ser aquel para quién el riesgo y la 
aventUra constituyen una "buena apues­
ta", o sea quien tiene poco que conser­
var, adolece de una débil acumulación 
de capital social o económico, o quien 
calcula que se hal la destinado a perder­
lo todo bajo un orden "normal". En su­
ma, se trata de sectores "riesgo aceptan-

1 4  Karl Marx: EL Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte; MedeiHn, Oveja Negra, 1 974, Serie 
Clásicos del Marxismo Ng 4. 

1 5  Guil lermo O'Donnell: Modemization and Bureaucratic Authoritarianism: Studies in Latin 
American Politics; Berkeley; University of Cal ifornia; lnstitute of lnternational Studies; 
1 973. 



tes racionales" (o sea no temerarios o 
quijotescos, sino osados calculadores 
que ven y aprovechan una "buena ven­
tana de oportun idad"). En suma nada 
hay de romántico en este "lumpen", si­
no por el contrario, el más frío y descar­
nado cálculo en el filo del abismo. 

En general, el " lumpen "aventurero 
tiene esa característica de saltar desde la 
nada a la más notoria de las publicida­
des y de al l í  al poder, en un mero parpa­
deo de la h istoria. Se trata de carreras 
" improvisadas", al calor de la capaci­
dad de capturar la fugitiva oportunidad 
que transcurre en un instante. lucio Gu­
tiérrez no es nadie ni nada en la maña­
na del l1 de Enero del año 2000: al caer 
la tarde es una figura política de escala 
nacional y ya desde ese día un "presi­
denciable". 

Del lumpen a la Picaresca 

En la cultura l iteraria de lengua es­
pañola, existe un personaje que solo en 
ella adquiere una central idad imagina­
ria civi l izacional. Se trata del "pfca­
ro"1 6, que ha revestido diversas encar­
naciones, desde el lazaril lo de Tormes, 
hasta ciertos personajes de Vargas llosa 
o de la l i teratura hispanoamericana del 
siglo XX, pasando por el "Buscón", por 
la costumbrística, y en cierta forma, en 
el imaginario de la cultura popular: por 
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ejemplo "el chul la" quiteño1 7, es un le­
jano descendiente del "pícaro"' barroco: 
un abandonado por al l inaje y la fortu­
na, que busca abrirse paso a fuerzas de 
expedientes y arbitrios que tiene el de­
nominador común de estar por comple­
to ajenos a cualquier perspectiva bur­
guesa de ordenado trabajo y esfuerzo 
sistemático. E l  npicaro" busca "colarse" 
en el status más alto a través de un buen 
matrimonio, de una sinecura o de un 
cargo venal ,  y no a través de la racional 
apl icación de determinadas habilida­
des. 

En real idad, el pícaro funciona no 
como estafador, sino como seductor. 
Trata de consegui r  progresar en la vida, 
por medio de la manipulación de su en­
canto, personal idad, labia, retórica o 
sensual idad, a fin de ir estableciendo 
una red de lealtades (un "capital social") 
que le permita lograr esa ruptura decisi­
va ("estratégica") en su fortuna. El "pfca• 
ro" (el Lazari l lo genérico), anda siempre 
a la caza de ese "golpe de suerte" deci­
sivo que le dará fortuna, poder y seguri­
dad de una vez para todas. Esto se logra 
soslayando por completo la lógica ins­
trumental de la eficacia productiva. Na­
da más lejos de la mental idad del "píca­
ro" que hacerse "rico" ofreciendo bienes 
deseables, caros, apetecibles, útiles y 
hacerlo en condiciones más ventajosas 
que otros competidores. Lo que el píca-

1 6  Sobre la figura del "pfcaro" en la l iteratura ver: Alan Francis; Picaresca, Decadencia, His­
toria: Aproximaciones a Una Realidad Histórico-Literaria; Bibl ioteca Románica Hispánica; 
Estudios y Ensayos; N° 274 y Joseph laurent; Estudios Sobre la Novela Picaresca Españo­
la; Madrid; Consejo Superior de Investigaciones Cientffícas; 1 970. 

1 7  Jorge lcaza; EL Chulla Romero y Flores; Bibilioteca General Salvat N° 40; Navarra, Salva! 
Editores¡ Al iaza Editorial c.1 971 y Claudio Mena Villamar; • El Chulla Quiteño"; en Na­
riz del Diablo; Revista de Ciencias Sociales y Cultura; Quito, 1 994. 



ro ofrece es un simulacro de si, que 
pueda convencer y ser plausible ante la 
rica heredera y su familia, ante el poten­
cial protector, o ante el eventual "tonto 
útil". De hecho, quisiera sostener, que 
ía 11picardía" es un sistema de produc­
ción de agentes y tipos sociales, que sir­
ve además de caldo de cultivo y semi­
l lero de los seguidores del "lumpen" 
aventurero. El caudil lo  advenedizo es el 
"''pkaro" convertido en estratega racio­
nalizado, mientras que el 11picaro" tout 
court es el diente polftico más idóneo 
del advenedizo. 

Es por ello que el caudil lo aventure­
ro termina rodeado y se presenta �scol­
tado por una horda de personajes de pi­
caresca, l l enos de esperanza en que su 
adhesión seductor.a/seducida, les dará 
el pasaporte a la sinecura o al cargo ve­
nal o los contactos y poder social nece­
sario para proyectar una biografra idea­
l izada de ascenso social y escape de l a ·  
nada. En una forma algo más "moderni­
zada", l a  esperanza picaresca se vuelca 
sobre el mágico ncontrato" estatal que 
hará l a  :fortuna súbita y será el "golpen 
decisivo de la providencia. El mundo de 
los cau(fitlos advenedizos está l l eno de 
estos personajes plebiscitarios que me­
rodean en l os faldones del poder ofre­
ciendo todo tipo de "fantásticos" nego­
cios, planes taumatúrgicos, y productos 
inéditos y de efectos casi filosofales. 

El poder de estos personajes, se 
asienta en buena medida en su capaci­
dad de "encantar" al poder y de conse­
guir acumular crédito frente a él. De he­
cho, lo que le ofrecen es esa propia ca­
pacidad de simulacro, su propia "sim­
patía��, su buena voluntad, su disponibi-

lidad, su incondicionalidad, su total fal­
ta de vertebración ideol ógica, y sobre 
todo su carencia de otros l azos o com­
promisos que pudiesen l imitar su dispo­
sición a la aventura y al lance osado. La 
pobreza del pkaro, su desvalimiento, su 
nada, son precisamente la fuente de su 
valor: el pícaro no tiene nada que per­
der y por tanto está siempre 1 isto a aban­
donarlo todo (que es nada) para embar­
carse en la siguiente cruzada de los Bus­
cones. 

Elites "Pícaras" 

Ahora bien, quiero sostener que así 
como los ciclos de renovación "bona­
partista" (lumpen) de l a  elite política son 
parte constitutiva de l a  formación del 
poder polltico en el Ecuador (desde sus 
inicios); también la picaresca es la com­
pañera ineludible, que sigue al reino del 
"lumpen" como una sombra a su due­
ño. 

Una antropologfa partfcipativa ini­
cial parece apuntar a la posibilidad de 
que en l a  fenomenol ogfa de los asuntos 
públicos y de l os negocios pdvados "ru­
tinarios" de las capas dominantes, se 
puede encontrar una: marcada presencia 
del modus operandi "pfcai'o". En otras 
palabras, se sostiene que las e lites Ecua­
torianas l levan sobre su frente la marca 
de su nacimiento. Elite periódicamente 
"oxigenada" por el "lumpen" y su corte 
de pfcaros, no puede menos que institu­
cionalizar l a  praxis que la l l evó a su as­
censo. No quiero decir con esto, que to­
do el asunto se reduzca a l a  natura La­
zarillesca de nuestros grupos gobernan­
tes, pero si a que, al menos ciertos ras-



gos de su habitus18 pueden ser entendí­
dos desde la i nstitucional ización, refi­
namiento, pul imento y e laboración civi­
lizacional de la experiencia de la pica­
resca, en sus diferentes variantes y deri­
vas. De esta forma, la lógica de los píca­
ros "en bruto" no es tan d iffc i l  de asimi­
lar: ciertamente se la maneja con dife­
rentes gestos y rictus de desprecio esno­
bista, pero en el fondo es un lenguaje 
perfectamente compartido y compren­
dido, desde unas cimas sociales que 
también lo hablan y lo ejercitan aunque 
"con buenas maneras"y acento refina­
do, que sobre todo consiste en no dejar 
huellas ostensibles, en hacer como el  
chulla Romero y Flores, que oculta su 
miserable desnudez tras una impecable 
pechera almidonada. 

Esta lógica puede hal larse un poco 
por todas partes, por ejemplo, es digno 
de destacar que en la "ratio" empresa­
rial Ecuatoriana, uno puede hallar a me­
nudo la persistencia de estilos de racio­
nalidad económica que se parecen más 
a las del Lazari l lo que a las del esti l iza­
do empresario Schumpeteriano. La em­
presa como "aventura", cuyo norte es el  
"golpe" decisivo a l a  fortuna, el negocio 
instantáneo y sin esfuerzo, la i mprovi­
dencia suntuosa, el énfasis en la parafer­
nalia de los gastos de "representación" 
(el "pfcaro" apenas tiene a lgo, lo prime­
ro que hace es invertir en su "presenta­
ción dramatúrgica"}; etc.; asimismo en 
la polrtica, entendida como apuesta 
osada al caudi l lo providente, como es­
trategia de acumulación de lealtades in-
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tercambiables por sinecuras o cargo ve­
nales, e l  uso de la política como suce­
dáneo de la empresa productiva, en las 
múltiples formas de una economía de la 
seducción y del simulacro formal izado, 
a su vez, en rituales y protocolos del en­
gaño consentido, etc. 

Todo este mundo sumergido solo 
para quien no lo quiere ver, no es ni ac­
cidental ni periférico a la producción 
del poder: muy por el contrario, parece 
ser uno de sus rasgos constitutivos más 
persistentes y tenaces. En este sentido, 
Lucio Gutiérrez no es sino una repeti­
ción más del rizo que no se riza en la 
historia del Ecuador: otra instancia o 
avatar más de un ancestral modus ope­
randi. De esta manera no pu�e sor­
prender para nada su ducti l idad de 
guardaespaldas frente a los poderes fác­
ticos, la crasa instrumentalizadón de 
sus aliados, y las formas " lumpescas" de 
manejo de sus redes de solidaridad y 
lealtad partidistas y c l ientelares. Tampo­
co puede sorprender su afinidad electi­
va que lo l leva al iarse casi instintiva­
mente con los partidos y lideres politi­
cos heredados de las dos más estabi l iza­
das expresiones del " lumpen" converti­
do en poder social  y político dominan­
te: el Social Cristianismo (heredero del 
empresariado político velasquísta de 
Guayaqui l) y el Roldosismo, heredero 
aún "rústico" del cefepismo descamisa­
do de la costa Ecuatoriana. 

Tanto el cálculo maquiavélico pro­
pio del Bonapartismo, como la afinidad 
de los códigos p ráctico-operacionales 

18 Uso el concepto de "habitus" tal como lo presenta Pierre Bourdieu: Pierre Bourdieu: Ou­
tline of a Theory of Practice; Cambridge Studies in Social and CulturaÍ Anthropology N" 
16; New York; Cambridge University Press; 1 977 
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empleados, l levan a que necesariamen­
te el mundo de los Borbua, de los Gutié­
rrez y de los Villa tenga mucha más in­
tel igibi l idad recíproca con el de los Bu­
caram y de los Nebot que con el de los 
grupos étnicos comunales o con la inte­
l l igentsia política de centro, de izquier­
da o doctrinariamente ( y por tanto mi­
noritariamente) l iberal. 

la política oficial Ecuatoriana tiene 
rasgos picarescos (incluso en su esti lísti­
ca folklórica) porque el modo de pro­
ducción y de reproducción de sus esta­
mentos dirigentes obedece en cierta -
medida: (no excluyente ni exclusiva) a la 
lógica del pícaro y por tanto se remite a 
la "travesura" propia del juego burlesco 
del farsante. Esta cerca:nfa con la farsa y 
las mascaradas deriva en una estética 
carnavalesca t9 que es una señal más de 
la naturaleza misma de la matriz origi­
naria de producción del poder. Pero es­
ta picaresca es ·"grave" por sus conse­
cuencias' y por el contenido de sus 
apuestas, €uando las cosas se "ponen 
sedas" muestra su otra cara: el rústico 
mátonaje, la prepotencia del fanfarrón 
profesional, 1<! organización Secreta de 
las yendettas, el crimen judicial o extra­
judicial, la aplicación de las éticas ma­
fiosas, el cohecho y las kafkaianas ace-

chanzas seudo-legales de una cultura 
judicial de t interillos pueblerinos y/o 
barriales, que solo toma de la  juridici­
dad las más vacuas formas o representa­
dones, pero que es absolutamente con­
traria al "espíritu de las leyes", dejadas 
huérfanas por una justicia sin majestad 
ni prestigio. 

Cabria, por fin, preguntarse qué es 
lo que permite que la ley del "lumpen" 
lejos de ser la excepción (El Bonapartis­
mo es interpretado, desde Marx, como 
estado de excepciófiJ.O ), parezca ser 
una cuasi-rutina en la formación del po­
der. El estado Ecuatoriano ha hecho, de 
una forma excepcional del estado bur­
gués, una forma "normal". Se trata de 
una estructura construida por y. para la 
circulación de el ites de origen y prag­
mática ''lumpen"í amparadas en un sis­
tema de reclutamiento picaresco y res­
paldado en un lenguaje político fa:rses­
co y comediante. El conjunto de la eco­
nomfa polftica y de la moralidad cívica 
se hallan traspasadas y afectadas por las 
consecuencias mnémicas de este apren­
dizaje, de este habitus. Después de to­
do, muy a nuestro pesar deber! amos dar 
el beneficio de la duda a cierta insultan­
te intuición de Marx que ve a las repú-

1 9  La politica puede ser vistél desde esta óptica como acontecimiento farsesco, en donde el 
orden nqrmal de las cosas se ve subvertido e invertido. De esta forma, la polftica es lo con­
trario a la realidad, espacio de imAgenes y espejismos grotescos, que tiene tan solo una 
función compensatoria respecto a las duras real idades de la vida social "verdadera" que 
se juegan en otro lado, donde las cosas "sf van en serio" (familia, propiedad, violencia). 
�í la polftica tiene la misma funcionalidad antropológica del carnaval, pero se trata aquí 
de un "carnaval perpetuo". 

20 Sobre er tema de los Restados de excepci6nw en Marx y sus seguidores ver: Nicos Poulant­
zas; Fascismo y Dictadura: l.a Tercera Internacional Frente al Fascismo; Editorial. Siglo 
XXI, México; 1 974. 



blicas hispanoamericanas como ��repú­
bl icas de handidos''2 1 ,  como satrapías 
de Bonapartes de telenovela, como ú lti­
mo refugio de e lites de aventureros y ca­
za fortunas inhábiles para la construc­
ción de repúblicas 11en forma"o de una 
polis auténticamente ciudadana. 

CiertamEmte en las palabras de Marx 
hay mucho de exageración, de incom­
prensión y demasiado de racismo etno­
céntrico Europeo, aparte de hallarse en­
ceguecido por las necesidades polémi­
cas que lo obsesionan. A pesar de e llo, 
creo que es i mportante tomar en serio 
un núcleo conceptual subyacente y pre­
guntarse en qué medida sobrevive entre 
nosotros, no en los márgenes o en la ex­
cepción, sino como principio articula­
dor hegemónico de la práctica política, 
la ratio picaresca del . lumpen. ¿No se 
fundó esta rep(rblica, después de todo, 
como hazaña de elementos marginales 
y descastados del orden absolutista? 
l No es aquella praxis la que se reprodu­
ce interminablemente en Já "mala infi­
nitud22" de la repetición compulsiva? 

En todo caso, es preciso del imitar 
más precisamente la naturaleza de esas 
fisuras que impiden la estabil i zación de 
un orden y de un estaménto elitario más 
o menos consistentes y capaces de re­
producirse con independencia de la pe­
riódica entrada. aluvional del "lumpen" 
(sea este bajo la variante plebiscitaria o 
sea bajo la variante "golpista", que pue­
de combinarse con la primera, como ya 

21 )osé Aricó; Op. Cit. 
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se ha visto). Para entender esto, es pre­
ciso entender también cuáles son las 
formas "normales" de reproducción del 
poder político y mostrar de qué manera 
éstas son incapaces de alcanzar una 
consistencia propia, dotada de unos 
mecanismos propios y diferentes. 

En un sistema ·politíco "burgués" es­
tabi l izado, el gobierno y las institucio­
nes estatales son oferentes de "políticas 
oficiales" y el personal político y admi­
nistrativo estatal adquiere el  carácter de 
un cuerpo profesional en alguna mane­
ra independiente de la sociedad civil, 
que es capaz de destilar l as demandas 
particularistas y darles u na forma de 
asunto "público", asf como dar a los 
productos de su actividad esta forma de 
"política res-publ icana", o sea, sobre 
asuntos, temas o recursos referidos a al­
guna forma del interés general de una 
comunidad civi l entendida como sus­
tantivamente existente por encima de 
sus componentes "atómicos" (para el 
caso poco importa que esta comunidad 
emancipada de sus integrantes pueda o 
no ser 'reduccionistamente descrita, .el 
hecho es que actúa como si tuviese una 
existencia ontológicamente consisten­
te). Para que esto sea así, el estado y sus 
organizaciones deben poder existir por 
separado y desgajados de otros ámbitos 
institucionales de reproducción de gru­
pos o mundós vitales ajenos. 

En el caso del Ecuador, esta emanci­
pación del estado, se presenta como 

22 El concepto de "'mala infinitud" es tomado del lenguaje Hegel iano y se refiere a un proce­
so o forma de existencia que se prolonga interminablemente sin totalizarse, ni culminar 
dialécticamente en su auto-superación. En un proceso interminablemente atrapado en sf 
mismo e i ncapaz de trascenderse. 
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muy pobremente alcanzada: En efecto, 
es posible plantear que el  estado, muy 
por el contrario, es una constelación 
abigarrada de coal iciones gremial-cor­
porativas y de estructuras fami l ístico-di­
násticas, centradas en la  ratio del l inaje. 
En este sentido, hay dos principios de 
lealtad fundamentales: en primer térmi­
no, la co-legiatura, o sea el lazo que 
une a personas vinculadas por el mismo 
oficio: por la naturaleza íntrfnseca de su 
trabajo y por compartir un monopolio o 
cuasi-monopolio del derecho a ejercer 
determinada tarea sustantiva y además, 
y por añadidura de ejercer derechos ju­
risdiccionales públicos o semi-públicos 
a partir de ese gremial ismo fundante23. 

El sistema político Ecuatoriano es 
fuertemente corporativista y en él se 
considera "normal y natural que sean 
los i nteresados quienes sean los encar­
gados de realizar la "poi ida" de su pro­
pia actividad, y no órganos i ndepen­
d ientes de ese i nterés gremial. En reali­
dad, no existe una. concepción del inte­
fés abstracto del o de "lo" público, sino 
que este se halla subsumido en el inte­
rés del oficiante o especialista técnico. 
El interés como abstracción del particu­
lar concepto del artífice no ha logrado 
plasmarse en una concepción del ser 
humano universal, dotado de necesida­
des y de intereses trascendentes al oficio 
o condición pericial pecul iar. Esta im­
posibil idad de entender o concebir lo 

"público" se vincula  a la imposibil idad 
de entender o aceptar la humanidad en 
generat como atributo básico del "inte­
rés general". En un mundo en que es 
imposible ver al "otro" como homogé­
neamente igual, o sea como un poten­
cial "yo mismo", y donde la identidad 
social se construye en el pathos de la di­
ferencia/deferencia, es imposible acep­
tar y entender la humanidad en abstrac­
to, en la �esnudez que nos iguala a to­
dos. En este sistema yo solo puedo reco­
nocerme en aquellos que me son igua­
les en tanto portadores de una igual pre­
tensión de d iferencia frente a los demás 
y de una análoga pretensión a la defe­
rencia de los demás. De esta forma no 
puede haber forma de universal idad 
más alta que la simple general idad del 
grupo estamental con el cual construyo 
mi diferencia. Esto crea un lugar vacío 
en el espacio del Universal (lugar anta­
ño ocupado por el simbolismo de la co­
rona absolutista, pero ahora vacante a 
perpetuidad). 

Este vado de la po liticidad (de la 
"politeia" en su sentido aristotél ico24), 
crea un déficit de lealtad mutua: el 
"otro" al serme extraño, no es merece­
dor de m i  fidelidad cívica, salvo en el 
terreno de las relaciones ordenación je­
rárquica. Existe la posibil idad de un 
"pecking order" estamental,  más no de 
una camaradería dvica de los "iguales". 
La camaradería ausente es reemplazada 

23 Buenas d�cripci
_
ones de� corporativismo y de su funcionamiento son los sistemas políti­

cos y soc1ales latmoamencanos pueden hallarse en: Richard Morse: Resonancias del Nue­
vo Mundo: Cultura e ldeologfa en América Latina; México, Ed. Vuelta, 1 995 y en Peter Kla­
ren; Protmse of Development: Theories of Change in Latin America¡ Introducción; Boul­
der, Colorado; Westview Press; c. 1 986. 

24 Aristóteles; Polftica; El Libro de Bolsillo; Clásicos; Ng 1 93; Madrid· Alianza Ed"tor 1 ·  
1 986. 

, ' la , e 



por las relaciones de reciprocidad fami­
lística que toman el  lugar de la imposi­
ble fraternidad del mutuo reconoci­
miento25. El re-conocimiento del otro y 
del propio yo en la mediación del otro 
solo puede darse en el lenguaje de la fa­
mi l ia patriarcal extensa y de sus emana­
ciones simbólicas y funcionales Mafio­
sas. 

De esta forma, la arquitectura de las 
relaciones de lealtad se apoya en dos di­
mensiones complementarias mutua­
mente empotradas: el orden honorífico 
de las diferencias estamentales propias 
del corporativismo gremial, y el  orden 
patriarcal/patrimonial de la familia. En­
tre ambos describen buena parte de la 
contextura de la lealtad y de la mutua 
obl igación, así como la naturaleza de 
los vínculos políticos dominantes. En 
otros términos, el  grueso de los. habitan­
tes del Ecuador solo son leales colegial 
y familiarmente, y en ambos casos, estas 
lealtades obturan y bloquean el desarro­
l lo de la posibilidad del mutuo recono­
cimiento político (en el sentido fuerte de 
lo polítfco como camaradería dvica de 
iguales)26. 

Esto tart:�bién impide que la mayoría 
de los actores alcancen una compren-
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sión de sí y de los otros como ciudada­
nos, o que puedan entender el valor éti­
co del estado de derecho o de la lega l i­
dad como figura "racional abstracta". La 
ley, para ser válida y exigible debe re­
vestir la forma de la lealtad estamental 
(con los igualmente diferentes) y de so­
l idaridad/reciprocidad famil iar, expresa­
da en la ética de la gratitud y de la san­
gre. La moral verdaderamente exigible 
es la de "devolución" del afecto y del 
favor o merced del consanguíneo (real o 
simbólico), así como la de defensa y 
protección del endogrupo colegial. No 
puede existir un sentido de obligación 
hacia lo "público", pues lo público no 
tiene existencia ni moral ni conceptual, 
ni está respaldado por prácticas emi­
nentes que lo crista licen en rutinas re­
producibles y prestigiosas. Existe obliga­
ción y deferencia hacia personas o enti­
dades que adquieren una significación 
concreta en la historia de los i ntercam­
bios de favores, favoritismos y sangres, 
de capital social y de reconocimientos 
honoríficos (resultados de la circulación 
de la dignidad). No existe reconoci­
miento de la humanidad del otro o de 
su politicidad en tanto similar ciudada­
no. Por ello es que el lazo social y pol f-

25 Wilhelm f.Hegel ha caracterizado de manera ejemplar en su "fenomenologfa del Esplri­
tu", este proceso de reconocimiento mutuo entre los sujetos ciudadanos. Para un análisis 
clásico, ver; Alexandre Kojeve; La Dialedica del Amo y del Esclavo en Hegel; Buenos Ai­
res; Editorial la Pleyade; 1 971 y támbién; ]ean Hyppolite; Génesis y Estrudura de la Fe­
nomenologfa del Espfritu de Hegel; Historia, Ciencia y Sociedad, N11 1 05; Barcelona; Edi­
ciones Penfnsula; 1 991 . 

26 El desarrollo de una concepción cívica y republicana de la ciudadanfa y de la política re­
quiere la disolución de la hegemonfa de la moral familiar y su restricción a los ámbitos es­
trechamente circunscritos de la "intimidad". En el sistema Ecuatoriano puede decirse que 
existe un déficit de esta " intimidad", lo cual redunda en el no desarrollo del lugar moral 
al que deberfa remitirse la circunscripción de la familia, a fin de dejar abierto el cauce pa­
ra el desarrollo del ethos clvico. 
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tico no es sino raramente legal:  yo nece­
sito saber en concreto "con quién estoy 
tratando" antes de saber que actitud de­
bo definir frente a este otro incógnito. Su 
mera humanidad no proporciona datos 
suficientes, n i  constituye base determi­
nada para la acción hacia este otro. En 
otras palabras, puede decirse que el otro 
anónimo no tiene existencia, hasta que 
no pueda ser ubicado dentro de una ma"' 
triz de reconocimiento estamental o fa-. 
miliar definida. Nadie es nadie (ni nada) 
hasta que no se sepa de quién es parien­
te o deudo y hasta que no se sepa que tí­
tulo debe anteponerse a su nombre, 
puesto que un nombre solo es algo de­
masiado desnudo en un mundo donde 
la humanidad aún no tiene nombre. 

Ahora bien, los sistemas socio-polí­
ticos anclados en la lógica estamental­
corporativa y en la ciánico-fami l iar, tie­
ne sus propias formas de estabilización 
y de generación de principios trascen­
dentes y regulados de circulación de eli­
tes: son dos las garantías básicas que 
subyacen a la estabil idad de los regíme­
nes familrstico-corporativos: a) la cons­
tancia funcional de una división social 
del trabajo material izada en oficios y 
status más o menos inmóviles, y b) la 
existencia de una cúpula o cumbre di­
nástica que opera como supraestructura 
del sistema de l inajes. El sistema gremial 
descansa, en definitiva, en la lenta mo­
dificación de las condiciones tecnológi­
cas de existencia y en las relaciones más 
o menos predecibles a largo plazo entre 
cargos y oficios. No es por tanto muy 

compatible (como ya lo sabía muy bien 
Adam Smith27) con la "revolución per­
manente" de la sociedad burguesa. Por 
su parte, el sistema patriarcal y familfsti­
co tiene su caución última en una fami­
lia reinante, o sea una dinastía que ope­
ra como remache y soldadura de todo el 
sistema de fami l ias y l inajes y da a cada 
cual un lugar reconocible/reconocido 
en el orden de prelación honoratorio. El 
sistema de la nobleza y de los títulos no­
bil iares es legitimado, en última instan� 
cia, por un dinasta que es el que asigna 
y clasifica los sistemas de honor fami l iar 
y les da su sel lo de garantía. Un tftu lo es 
vál ido solo en la medida en que el  que 
otorga tiene la clave para definir  quien 
merece tal distinción. En otros términos, 
el sistema ciánico requ iere de un centro 
de acreditación de las pretensiones ciá­
nicas, y ese centro debe estar por enci­
ma (y por definición por encima) de 
cualquier otra instancia acreditadora. 

El sistema absol utista anterior a 
1 809 proporcionaba precisamente esta 
estabi l idad o arbitraje final entre las pre­
tensiones de los linajes y les daba a ca­
da uno, así como a cada uno de sus 
miembros un "ordo" resistente y sólido 
en el cual la tarea del reconocimiento 
quedaba abreviada y asumida estatal­
mente. El honor, aunque siempre dispu­
table (la querella puntil losa por el "ho­
nor" era una ocupación obsesivamente 
central en la vida diaria de las el ites ab­
solutistas y de sus inmediatas sucesoras 
hasta entrando el siglo XX)28, era un sis­
tema de coordenadas manejables que 

27 Adam Smith: Investigación de la Naturaleza y Causas de la Riqueza de las Naciones; Bi­
blioteca de Economía Ng 8; Barcelona; Orbis; 1 983. 

28 Ver Carmen Anhalzer: Marqueses, Cacaoteros y Vecinos de Portoviejo: Cultura Polftica en 
la Presidencia de Quito; Universidad San Francisco de Quito/Abya Yala; c. 1 997. 



permitía "saber quien era quién11 y daba 
pautas algorítmicas sobre el  proceso de 
"hacerse alguien". 

Ahora bien, el  problema de la esta­
bilidad de las el ites Ecuatorianas, radi­
ca, a mi entender a una serie de quie­
bres y desfases entre el habitus estamen­
tal/famil iar y las condiciones "objetivas" 
de su reproducción. En primer término, 
al ser arrojada la economfa moral del 
gremialismo en el maelstrom de la eco­
nomía política-mundo, se le hace impo­
sible estabilizar el valor y función relati­
va de los gremios. Las relaciones técni­
co-funcionales entre estos se hacen tre­
mendamente azarosas, cambi antes y 
agitadas. En suma ya nadie puede saber 
cuál será la relación técno-funcional 
precisa que llevará a cabo con otros gre­
mialistas, cuyos propios oficios y labo­
res se ven sacudidos por la volatilidad 
de la revol ución tecnologíca endógena 
de la producción burguesa. La escala de 
prelación y la articulación funcional de 
los grupos profesionales y co-legiales 
con los demás y consigo mismos se ha­
ce extremadamente deleznable y ya no 
puede dar firmeza a estrategias confia­
bles de reproducción de la identidad o 
de las concepciones del propio y justo 
valor o "dignidad". 

la historia tomentosa de la acredita­
ción del valer profesional, la desespera­
da búsqueda de consolidación y perso­
nería jurídica, el continuo moverse del 

29 Adam Smith; Op. Cit; 
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piso en el que se asientan las reclama­
ciones de valor funcional dan testimo­
n io de esta imposibil idad de sostener el 
orden desde lo gremial. En real idad este 
problema fue confrontado por todas las 
sociedades en transición hacia la eco­
nomfa política, más las soluciones fue­
ron variables. Para Smith se trataba sim­
plemente de d isolver el principio esta­
mental y dar paso a una organización 
de las relaciones funcionales de inter­
cambio en el ámbito del "individuo des­
nudo" en el mercado29. En el caso 
Ecuatoriano, se ha recurrido al estado 
como campo de batal la que debe dar 
lugar a una resolución de la inestabil i­
dad funcional de las corporaciones y 
grupos de estatus. El problema es que el 
propio Estado está armado como una ar­
quitectura de gremios y la inestabilidad 
gremial se le trasmite inmediatamen­
teJO. 

De esta forma, el elemento putativa­
mente estabi lizador no hace sino repro­
ducir la inestabil idad de sus componen­
tes. Carece, por tanto de un principio de 
articulación diferente que pueda arbi­
trar sobre las demandas y los "desper­
fectos" del volat i l izado sistema de rela­
ciones ínter-corporativas. En algunos 
países europeos y asiáticos, este proble­
ma pudo resolverse mediante el arbitrio 
de la constitución de una burocracia 
centralizada que adquirió independen­
cia frente a las corporaciones y grupos 

30 En el Ecuador, las instituciones estatales, son, con enorme frecuencias, meras agencias y 
proyección de intereses gremiales. El Estado, en realidad, es tan solo una simulación, que 
en realidad encubre el poder particular gremialista que utiliza los aparatos gubernamen­
tales para controlar áreas segmentadas de competencia y jurisdicción, bajo la apariencia 
de #publ icidad" 
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de estatus, lo cual a su vez le permitió 
arbitrar entre e llas "como tercera parte", 
o bien, simplemente reemplazarlas en 
sus funciones de dominación socio-po­
líticas, sometiéndolas a la férrea lógica 
de una "clase universal" (tecnocracia 
estatal)l1 •  

En Ecuador esto n o  ha ocurrido, co­
mo lo atestigua, precisamente la imposi­
bi l idad que han encontrado los proyec­
tos estataliiantes para construir  cuerpos 
de servidores públicos y de profesiona­
les de la política capaces de anteponer­
se a las fratern idades gremiales. El siste­
ma de l a  administración pública, al me­
nos en lo que no tiene de fami liar y ne­
potista, opera como sistema de agencias 
"colonizadas" por las corporaciones 
gremiales, y como burós públicos de los 
intereses estamentales. Por tanto, el Es­
tado se halla anclado en las arenas mo­
vedizas que la economfa política ex­
tiende debajo de los pies del estamenta­
l ismo y es incapaz de construir  desde sí 
y en su seno un principio de articula­
ción ordenamiento y disciplina de un 
eventual cuerpo de dirigentes políticos 
nacionales. 

En cuanto al sistema de acreditación 
tamilfstica, éste explotó por su copa a 
rafz de la independencia. Un sistema de 
honor y lealtad familiar sin el áncora de 
una cúpula dinástica y absolutista, que-

da sometida también al azar de la incer­
tidu mbre de origen y de destino. En 
otras palabras, las relaciones ínter-fami­
l iares y el arbitraje ente sistemas de l ina­
je se hace bajo condiciones de "estado 
de naturaleza" (en el sentido Lockeano 
del término: no como caos irremedia­
ble, sino como orden anárquico basado 
en la auto-ayuda)32. Pero un orden así 
constituido es obligado a contin uas re­
visiones, a interminables querel l as y a 
una fragi lidad congénita de los meca­
nismos de adjudicación de reclamacio­
nes tanto materiales como de honor y 
punti l l o  protocolar. 

En estas condiciones en que la jerar­
quía patrimoniál ista carece de tribunal 
último, los l inajes quedan l ibrados a sus 
propios medios para validar sus prece­
dencias y sus recl amaciones de posi­
ción y acceso a capital social y material .  
De esta forma, las destrezas i nteractivas, 
las astucias, los arbitrios y la capacidad 
de organización de las violencias se ha­
cen centrales. Esta centralidad convierte 
a los patrones de mafia (11capos de l ina­
je") en verdaderos y frenéticos empresa­
rios del capital social33, que deben con­
tinuamente renovar su acceso (siempre 
en peligro) a las l laves que permiten 
abrir el cofre del mecenazgo cívico y 
hacer circular la lealtad, que es l a  base 
de su poder. 

3 1  Max Weber ha tratado con especial énfasis el proceso de formación de un estamento es­
tatal profesionalizado que permite a las instituciones públicas emanciparse de los intere­
ses particulares. Max Weber; 11Poder Burocrático y Liderazgo Politi�; en Max Weber: Es­
critos Polfticos; Joaquí n  Abellan (ed); Alianza Editorial; Madrid, 1 99 1 .  

3 2  John Locke; Second Treatise on Govemment; lndianapolis; Hatchett Publishing Co.; c. 
1 980. 

3 3  Para un examen del concepto de #capital social", ver Pierre Bourdieu y J.P.Passeron; Re­
production in Education, Society and Culture; London, Sage Publications; 1 990. 



El sistema familrstico opera, pues, en 
una zona de incertidumbre muy a lta, 
pero, si a esto se acompaña la inestabi­
l idad funcional que presiona sobre las 
jerarquías gremiales, tendremos un sis­
tema de producción y reproducción de 
orden y l iderazgo altamente inconsis­
tente y "abierto" a l  continuo desafío de 
recién l legados.En un mundo donde no 
hay "nobleza", n i  estirpe garantizada di­
násticamente y los tftulos de prestigio, 
valor y fortuna están brutalmente condi­
cionados a lo rudamente real izativo, a 
las habilidades y arbitrios de los empre- " 
sarios de la lealtad, y en donde las rela­
c iones funcionales no tienen tampoco 
un árbitro externo, el estado y las el ites 
pierden toda capacidad selectiva y de 
filtraje. E l  Estado es una fortaleza l lena 
de brechas y goteras, en la  cual pueden 
penetrar casi a su antojo hordas de men­
dicantes, aventureros y fi l ibusteros, pre­
cisamente los "pfcaros" a los que hace­
mos referencia. El orden estamental vio 
quebrarse su columna vertebral y sus 
contrafuegos en 1 6091 desde entonces, 
lejos de encontrar otros principios de 
funcionamiento, ha i ntentado seguir su 
camino más sin los soportes que hubie­
sen podidÓ darle coherencia. 

En los sistemas patrimonialistas y es­
tamentales, "la crisis del sistema no es 

" enfrentada por la "revolución", en la 
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que u n  grupo de clases subalternas �· eli­
tes periféricas desafían y reempJ.¡zan a 
los viejos bloques de poder34. , La crisis 
típica de un orden estamental/patrimo­
nial  se resuelve por medios más paretia­
nos que jacobinos: mediante la circula­
ción de las el ites35. Mas las nuevas eli­
tes y los desafiantes de extra-muros, no 
provienen del interior del sistema esta­
blecido de precedencia, sino que son ti­
picamente del elementos extranjero, del 
descastado (Los "Tauras" de Urbina; los 
"macheteros" de Alfaro; la "chusma'' 
velasquista, etc.), del desanclado en los 
sistemas de reproducción rutinarios de 
las el ites, en suma del "lazar illo de Tor­
mes" o de los Bonapartes de pacoti l la  
que pueblan el  tragicómico anecdotario 
de la renovación política local. 

Es aquí donde entra en acción el 
"lumpen". En un sistema crónicamente 
desestabil izado de circulación del po­
der, el ascenso político y social, reviste 
el carácter de aventura, de "hazaña" 
azarosa, de astucia y de seducción por 
parte de quien solo tiene su habil idad y 
ante quien no se antepone nada distinto 
que pueda resistir a · la habilidad. Es 
exactamente aquel mundo que ha per­
dido lo que Burke l lamó "las afinidades 
del corazón" que consolidan l argas re­
laciones de respeto, confianza y jerar­
quía "naturales", en l as que cada cual 

34 Theda Skocpol¡ States and Social Revolutions: A Comparative Analysis of France, Russia 
and China¡ New York¡ Cambridge U niversity Press¡ 1 979. 

35 Vilfrido Pareto¡ Compendium of General Sociology; Guido Farina (ed); Cap. IX; University 
of Minnesota Press; 1 980. Caetano Mosca también ha desarrollado un estudio ya clásico 
sobre la ucirculadón de las elites": Caetano Mosca: La Clase Polftica; selección e intro­
ducción de Norberto Bobbio¡ México, Fondo de Cuirura Económica; 1 992. para una vi­
sión critica de las teorlas de este tipo, Peter Bachrach; Critica de la Teorfa Elitista de la De­
mocracia; Buenos Aires; Amorrortu; 1 967, 
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reconoce su lugar y alcanza, incluso en 
la modestia, una re5petabi l idad índau­
d i cable36. Una sociedad estamental 
consolidada posee muchas y efectivas 
barreras pata morigerar la carrera del 
"pícaro" (que es posible reconocer tras 
la figura decorosamente presentada por 
Burke del "hombre nuevo", del "parve­
nu" que se abre paso a fuerza de su des­
treza)37, que de otra forma sería fulgu­
rante y Fujimorista. Una sociedad bur­
guesa propiamente armada obliga a la 
astucia y a la viveza a segú í r  caminos 
discipl inados por la brutal competencia 
del rendimiento y de la eficacia, y la 
orienta a través de formas de ordena­
miento a ltamente racionalizadas y ra­
cional izantes. 

La soCiedad Ecuatoriana parece ca­
recer de los dos tipos de mecanismos: 
ha perdido los contrafuegos funcionales 
y dinásticos del absolutismo, sin por 
el lo ganar las disciplinas racionales y 
sistémicas propias del mundo burgués. 
En la anarquía estamental-famil iar las 
puertas al paso de la picaresca están 
ábiertas, y las rutinas mismas del poder 
se hacen cotidianamente picarescas. E l  
estado se convierte en un carrusel cada 
vez más veloz de astucias, confusión en 
la cuaJ ya no es posible distinguir si­
quiera a los que han estado en el juego 
por más tiempo y por tanto han podido 
adquirir al menos el aire del "savoir fai­
re". Por tanto, en este tipo de contexto 
es preciso entender que una mejor re­
dondeada comprensión de la polftica, 
significa adentrarse en la lógica de la 

---------

aventura y del aventurero, entender los 
mecanismos y d ispositivos a través de 
los cuales se construye, progresa y tiene 
éxito el lance y el entramádo de oportu­
nidades que hace posible cada carrera 
"aventurera", define sus probabi l idades 
de éxito y explica las maniObras "típi­
cas" de semejante trayectoria. 

La "picaresca" ofrece un menú de 
tácticas y de procedimientos típicamen­
te asociados a la forma de hacer políti­
ca del "lumpen"; en la medida en que 
poder se hal la impedido de desarrol lar 
formas estabil izadas, tampoco logra es­
tabil izar una "clase politica formal", y 
tiende a conve1tir a todo su elemento 
humano en "lumpen" advenedizo, que 
funcion'a, por tarito, con la pragmática 
propia del Buscón. Ahora, en esta situa­
ción, la pragmática marginal, in extre­
mis y desesperada del Lazari l lo, se ton­
vierte en norma y hasta en paradigma. 
la í'normalidad" se invierte: lo extramu­
ral, anecdótico y descentrado se hace 
sinónimo de lo habitual y de lo predeci­
ble, mientras que las rutinas general­
mente asociadas al  funcionamiento de 
poderes racionalizados, o al menos tra­
dicionales, ancestrales, etc. se presen­
tan como extravagancia, aberración o 
excentricidad. 

Volviendo a Casa: La Sociedad Patrióti­
ca Como Sociedad Aventurera. 

En las páginas anteriores se han es­
bozado c iertas consideraciones que in­
tentan dar cuenta de prácticas políticas 

36 Edmund Burke; Thoughts on the Causes of Present Discontents. 
37 Ver: Leo Strauss y Joseph Cropsley; History of Política/ Philosphy¡ pp 687 -709; University 

of Chicago Press; 1 987. 



difundidas en el sistema polftico Ecuato­
riano. En especial se ha intentado dar 
un enfoque peculiar a la respuesta de la 
pregunta referente a las raíces y causas 
de la frecuencia y faci lidad con que per­
sonal político advenedizo es capaz de 
adquirir gran importancia y posición 
dentro del aparato gubernamental y 
dentro del sistema de elites civiles de es­
te país. No solo se ha intentado explicar 
la presencia de c iertos rasgos inherentes 
a la pragmática del poder, sino que tam­
bién se ha procurado dar cuenta de la 
"repetición compulsiva" que hay en su 
aparecer y reaparecer en diferentes en­
carnaciones y avatares a lo largo de una 
h istoria dcl ica y repetitiva. 

La carrera política del Presidente Lu­
cio Gutiérrez y de "su" Sociedad Patrió­
tica puede ser vista como una buena 
instancia de lo ya discutido. Los ele­
mentos están allí: el fulgurante ascenso, 
la incapacidad de la "fortaleza" socio­
estatal para resistirlo, la debi lidad de los 
éontrafuegos levantados contra la irrup­
ción de los advenedizos (Gutiérrez po­
dría ser bien descrito como un "hombre 
nUevo" en el sentido Burkeano), la pra­
Mill familística y crn:porativista l levado a 
pirOxismos de obviedad, la trama de 
carácter aventurero de su historia y de 
su biografía política, su propia margina­
Helad geográfica, social y económica, la 
extracción y reclutamiento de sus segui­
dores, la evidente y predecible volati l i­
dad del sujeto polftico que encárna, y, 
por último, pero no de menor importan­
cia, las estrategias y arbitrios maquiavé-
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l icos que lo terminan u niendo a las fa­
m ilias y patriarcados más estabil izados 
a los que, repitiendo el gesto y la ma­
n iobra ancestrales de los F lores, los Ro­
bles, los Plaza, los Febres Cordero o Jos 
Bucaram, se trata l igar y en los que bus­
ca apoyar la reproducción de sus pro­
pias redes cl ientelares. 

Gutiérrez l lega al poder aliado al 
movimiento indígena Ecuatoriano, pero 
es significativo que, tan pronto se hubo 
asegurado al ianzas alternativas de tipo 
"patronal", se apresuró a defenestrar a 
sus compañeros dé ruta indígenas. Es 
necesario, por fin, ocuparse, aunque sea 
prel iminarmente, de la racionalidad de 
esta al ianza, así como de la ruptura que 
le d io fin. 

Pretendo sugerir que el movimiento 
y la organización comunal indígena son 
el resto más sólido y el remanente me­
jor estabi l izado del proyecto absolutista 
en el Ecuador. Las actuales comunida­
des andinas (las amazónicas son harina 
de otro costal y su etnosíntésis es más 
reciente), son la criatura aún hoy del 
proyecto Toledano del siglo XVJ38, Las 
i dentidades que defienden y Jas bases 
éticas del status al que se remiten, son la 
última defensa y supervivencia del pro­
yecto abso l utista imperial en el Ecuador. 

Un anál isis de las demandas y de la  
auto-construcción identitaria del  movi­
miento de las minorías indígenas reve­
lan que se trata de un intento de reesta­
blecer el fuero comunal/estamental del 
absolutismo, despojado, eso si, de las 
i n habil idades propias de la "capitis d i-

38 Diana Bonnett Velez; "Las Reformas de la Época Toledana (1 569-1 581 ): Economla, Socie­
dad, Polltica, Cultura y Mentalidadesn; en Enrique Ayala Mora (coord.) Historia de la Amé­
rica Andina,· Universidad Andina Simón Bolfvar; vol . 2; Quito; 1 999. 
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m inutio" tutelar i mpuesta por la Corona 
y de la civi l ización hipano-católica39. 
En realidad, el movimiento indfgena se 
lanza en contra del orden establecido, 
por ser una negación del "ordo'' corpo­
rativo comunal y por amenazar su diso­
lución. E l  fin de la heteronomía encar­
nada en la hacienda, que hacía del in­
dio deudo i nfanti l  izado de la  fami l ia pa­
tronal, dejó disponible al pueblo nativo, 
para recaer sobre sus tradiciones comu­
nales Toledanas y buena parte de su lu­
cha se centra en la reconstitución de ese 
tejido legálmente reconocido que la re­
pública volatil izó en el gamonalismo 
feudal. 

El movimiento indfgena representa 
el esfuerzo de los indfgenas por levantar 
su propio "standestaat11 (su Jugar en un 
orden estamental), emancipándose de 
la tutela patronal, en un pie de mayor 
igualdad. Esto implica un retorno sob[e 
la idea de los desarrol los de los "iguales 
d iferentes", o sobre una d icotomía de­
mocratizada entre la "república de in­
dios" y la "república de blancos"40. 

Semejante latente proyecto, empe­
ro, tiene contradicciones fundamentales 
con la poUtica del "lumpen". El 11lum­
pen'; apela precisamente al desarraigo, 
a la excentricidad, a la disolución de to­
do lazo previo al vinculo con el condot­
tiero, con sus agentes, válidos y pania­
guados. la retinue del jefe "lumpen" de­
be ser el crisol y matriz sociológica ex­
cluyente �el grupo aspirante a l  poder. 
la retinue solo se afianza sobre la tierra 
arrasada de toda otra pertenencia. Para 

que los i ndfgenas pudiesen ser admiti­
dos en el círculo de la Sociedad Patrió­
tica (o del Roldosismo, o del Social Cris­
tianismo), deberfan precisamente re­
nunciar a su pétrea solidez post-Toleda­
na, deberían autodisolverse en cl iente­
la, convertirse en una colección de indi­
viduos u hogares "disponibles" como 
satél ites y deudos del caudillo y de su 
famil ia ampliada. 

El proyecto político del Gobierno 
para con los indígenas solo pude basar­
se en la desintegración comunal y en la 
reconstitución del i ndígena como clien­
te político-electoral. Para ello sería ne­
cesario descentrar al indio de su estatus 
estamenta 1 y dirigirlo hacia otras for­
mas, más pluralistas y, en último térmi­
no "lumpen" que permitan controlarlo 
desde la ratio picaresca. El Gutierrismo 
solo tiene un destino inteligible para el 
indio: su conversión en "lumpen" y la 
transformación de sus dirigentes en "pi­
caros". De otra forma, se mudan en ene­
migo arquetípico del aventurero: el mo­
vimiento indígena es en realidad un re­
manente de la fortaleza burkeana (ema­
nada del absolutismo) levantadá contra 
los advenedizos. 

Se trata de una reserva de identida­
des por completo anti-aventureras, 
asentadas en la firmeza ancestral de un 
habitus tradicional que se ha afianzado 
como supervivencia misma, como lo 
único no trastrocado por la "república 
de los bandidos8• Por tanto, la ruptura 
entre la Sociedad Patriótica y el movi­
miento indfgena no debe ser vista ni ca-

39 Manuel Burga; "Noblezas lndfgenas y Actitudes Anticoloniales"; en Enrique Ayala Mora 
(coord.); Op. Cit. 

40 /bid. 



mo resultado de discrepancias ideológi­
cas o cosmovisiones incompatibles (al 
menos no única ni principalmente), sino 
como resultado de una contradicción 
estructural verdaderamente antagónica. 

El comunalismo indígena es -si algo 
en Ecuador puede serlo- la antípoda de 
la racionalidad "lumpen", y el indio es 
lo contrario al pfcaro. Mal puede haber 
la más mínima concertación práctica 
entre estas dos formas de vida y de iden­
tidad tan opuestas. Sin embargo, el mo­
vimiento indígena es vulnerable en cier­
ta forma a la seducción del aventurero. 
Esto tiene que ver con algunos rasgos de 
la formación de las obligaciones ínter­
personales en el mundo comunal, que 
se hallan vinculados a la naturaleza de 
los' lazos de lealtad resultantes que se te­
jen en semejante contexto. 

En efecto, la delegación o aliena­
ción de la propia voluntad que el segui­
dor hace frente a su dirigente puede te­
ner muchas modalidades. El vínculo de 
representación propio del republicanis­
mo democrático tiene distintas variantes 
internas, por no ir más lejos. Sin embar­
go, si salimos de la órbita ético-psicoló­
gica del liberalismo electoral, encontra­
remos la presencia de otras formas, aún 
menos acostumbradas de transferencia 
(o "tradición" de si)41 . 

Una de estas relaciones o formas 
vinculantes y que diverge fundamen-
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talmente de la relación re-presentativa) 
es la que he deseado llamar relación de 
encomendación. 

Este tipo de vínculo debe ser expli­
cado: en la relación de encomendaci6n, 
un sujeto presumiblemente más fuerte o 
en condiciones de ser providente, asu­
me la "cura" de otro que se entrega a 
cargo o como "carga" del encomende­
ro. El supuesto fundante de tal vínculo 
es que el uno: el curador o encomende­
ro posee potencias personales o recur­
sos inconmensurables con los del enco­
mendado. En el orden absolutista, el 
desvalido (el indio en América) es pues­
to al cuidado de un representante del 
poder o de la civilización investida de 
las potencias propiciadoras. En todo ca­
so, tal vínculo podía darse privadamen­
te entre personas particulares, dejando 
de lado incluso la sanción de la autori­
dad. El débil, se pone bajo el cuidado 
del fue�e, se entrega a éste y se consa­
gra a éste. El potente (potentado) asume 
como carga al débil y se compromete 
con el conjunto de su existencia, con 
éste ser humano y en su patética totali­
dad de menesteroso. El acto de entrega 
de sí, implica una noción de representa­
ción análoga a la curaduría de un me­
nor. En todo caso, supone, aunque sea 
técnicamente, una dación redproca de 
cada cual, una especie de donación del 
yo, que no por asimétrica es menos bi-

41 Una mejor comprensión del vínculo político entre los electores y los líderes polftico par­
tidistas parecería requerir una fenomenología de la relación ínter-personal (real e imagina­
da) entre estos dos agentes. En general, se asume la realidad de la concepción normativa 
y prescriptiva de la "representacíón", pero no se ha explorado los sentidos vivenciados 
que tiene en la praxis para los involycrados, así como tampoco las consecuencias de es­
ta vivencia sobre el funcionamiento de los marcos institucionales "realmente operantes". 
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lateral: el  poderoso queda tan obl igado 
como el débil, aunque la naturaleza de 
las obligaciones d iscretas en que el tra­
to·se plasma sea muy diversa. 

Esta relación de cura, es, de todas 
formas susceptible de un tratamiento 
voluntarista: implica una decisión y un 
deseo autónomo del yo de darse en cu­
ra a otro yo, Asimismo, implica el  deseo 
consentido de adoptar por parte del po­
tente. El curador asume la representa­
ción del mejor interés del que se pone a 
su cargo y este ú ltimo descansa del pe­
so de la propia voluntad en la presunta­
mente benévol a  voluntad del otro. En la 
ética de la representación burkeana; yo 
confío ante todo en la pericia práctica, 
prudencia y en la moralidad el repre­
sentante (virtudes o complejo de virtu­
des descritas en la noción de"phronesis 
"aristotél ica42). En la encomendación 
espero todo de la "buena voluntad" del 
protector. Mi confianza descansa más 
bien en una presunción de afecto o bue­
na disposición emocional por parte de 
quien me recibe. En la representación 
burkeána, el  representante recibe de mí 
una confianza, en la encomendación el 
representante me recibe a mf y me toma 
en mi corpórea biografía rnás a l lá aún 
de mis intereses, que en este caso son 
tan solo abstracciones de m i  existencia 
concreta. En la encornendación mi mé­
rito y derecho está en mi necesidad, en 
la representación, en cambio, radica en 
m i  voluntad y en mi voluntad de enaje­
narla en ef otro. 

Es posible sostener que en el mundo 
indígena existe la praxis de este tipo de 

relación representativa. En todo caso se 
trata de un aprendizaje que probable­
mente se remonta a los cl ientel ismos ca­
cica les ancestrales, resignificados a pos­
teriori en el  orden Toledano y en sus de­
rivaciones. De ser esto así, los movi­
mientos de aventureros, entre los cuales 
la Sociedad Patriótica es solo la manifes­
tación más reciente, podrían uti l izar las 
asimetrías de poder y recursos para "en­
ganchar" a las poblaciones indígenas en 
relaciones del tipo señalado, rompiendo 
la representación indígena politizada de 
manera republicana (por ejemplo a tra­
vés de la actuación de movimientos co­
mo Pachakutik). En cierta forma esto pu­
ede implicar una combinación de la res­
tauración de la hacienda aunque ya des­
vinculando esta i nstitución de su base 
agraria territorial, y más bien dándole la 
existencia abstracta de un tipo de rela­
ción interpersonal, l iberada de su forma 
contingente de unidad productiva l igada 
al suelo. Puede también tomar. la forma 
de una disolución comunal a ser reem­
plazada por las relaciones contingentes, 
fungibles y aventureras de la picaresca, 
o en todo caso, podría encaminarse ha­
cía la des-cornunal ización del indígena 
(lo cual no tiene necesariamente nada 
que ver con su "aburguesamiento indivi­
dualistá"). 

En todo caso, los resultados de esta 
práctica que combina el lazo "'protec­
tor" de l a  encomendáción con la d isolu­
ción picaresca y con la heteronimia de 
la fami l ia dientelar, puede verse en la 
constitución de los mundos populares 
de la Costa Ecuatoriana, y en especial 

42 Aristóteles: Etica Nicomaquea; Biblioteca Clásicos Credos Ng 89; Madrid; Editorial Gre­
, dos; 1 993. 



en el entorno del Gran Guayaquil. En 
este espacio social, las sociedades aven­
tureras han logrado una total desintegra­
ción de cualquier núcleo de identidad 
estamental indígena o comunal-popu­
lar. La comunidad proletaria se constitu­
ye integralmente como cl ientela de los 
empresarios de la polftica, y como cor­
te de deudos bajo cura de los capitanes 
barriales43. No es por nada que en la 
Costa Ecuatoriana la descomunaliza­
ción de los indfgenas se logró muy tem­
pranamente y se tradujo en su atomiza­
ción individoalista como "montubios" 
sueltos y luego como menesterosos ur­
banos44: ejército d isponible de cl ientes 
prestos a entrar en el juego oportunista 
de los "condotieros": No es imposible 
(aunque aún es remoto) pensar en la po­
sibi l idad de que la Sociedad Patriótica 
termine siendo un posible conducto a 
través del cual los "lumpen" puebleri­
nos puedan intentar reconstituir en la 
sierra andina las mismas condiciones de 
desintegración de la gemeinschaft étni­
ca, 'para reconstituir  a sus elementos 
desgajados, bajo la forma de "banda" o 
de retiilue de aventureros. 

Es sintomática, en todo caso, la rela­
ción que tiende a estabtecer la Sociedad 
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Patriótica con los empresarios políticos 
de la Costa. No sería extraño que se 
avanzara hacia una especie de "reparti­
ción feudal -territoria l" del país, donde 
el PSC controlaría Guayas, el PRE el res­
to de la Costa y la SP quedaría a cargo 
de la Amazonia y la región andina. En la 
historia de las formaciones feuda les, es­
tos arreglos entre capitanes mafiosos no 
son raros, y aunque sujetos a roces y 
reacomodos violentos ocasionales, en 
general, resultan bastante estables y di­
ffci les de romper. La lucha en contra de 
la reticulación mafiosa registra pocos 
éxitos en la historia conocida de la  hu­
manidad. 

Es preciso poner punto final aquí a 
estas reflexiones. El las tienen un hori­
zonte apenas ensayístico y están sujetas 
a ulterior refinamiento, confirmación y 
precisión. No avanzan más allá de un 
esfuerzo por i luminar desde otro lado, 
la praxis política y su circunstancia pre­
Sente, visto al menos desde la actual 
aventura gubernamental.  En todo caso, 
parece flexibi l izar nuestros análisis de la 
política y darle una ductil idad que solo 
podrfa conseguirse andando por los ca­
minos de conceptos menos manidos 
que los que de rutina empleamos. 

43 Amparo Menendez Carrion; La Conquista del Voto en el Ecuador: De Ve/asco a Roldós; 
Quito; Corporación Editora Nacional; 1 986. 

44 Maritza Arauz; Pueblos de Indios en la Costa Ecuatoriana: Jipijapa y Montecristi en la Se­
gunda Mitad del Siglo XVIII; 1 999 
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